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PORTUGAL, A TOPE
(CRONICA VACACIONES 2005 EN PORTUGAL)
Lunes 12-09-05 (12,5 km. desde la frontera).
Arrancamos a las 9,30 desde Villafandangos del Pedrete, tras una gratamente sorprendente Acampada de La Santina. La ruta elegida es hacia Orense pasando por Ponferrada, y tomando la carretera que pasa cerca de Las Médulas y por El Barco de Valdeorras, tomar dirección a Orense. No es una ruta rápida, pero es muy bonita, y tenemos todo un mes por delante. Comemos un menú delicioso en el Hostal La Viuda, en Pobla de Trives; muy recomendable. Seguimos por carretera comarcal tocando la Ribeira Sacra, y aunque la conocemos, no podemos resistirnos a  parar en algunos de los miradores.
Llegamos a Orense, y ¡Oh, maravilla!: no nos perdemos, y seguimos por la carretera que se ciñe a la orilla izquierda del Miño, que es preciosa, y permite admirar tanto el río, como el mar de viñedos que hay en su ribera. Entramos en Portugal por Cortegada, y tomamos dirección a Fiaes, para ver su iglesia de Santa María, que es lo que queda de un convento de los Templarios, del S. XIII. Quedamos a dormir a su lado, frente a unas casas ancestrales. 
No acabamos de cenar, y recibimos una mala noticia: nuestro querido amigo Alejandro Correas, ya no está entre nosotros, desde las 6 de la tarde. Hoy es nuestro 35 aniversario de boda, y eso significa que en todos nuestros próximos aniversarios, tendremos para este gran amigo un recuerdo especial, pero no negativo, sino rememorando los buenos momentos vividos en su compañía y la de su familia.  
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Martes, 13-09-05 (217 km)
Casi desayunamos con San Pedro, de altos que estamos. Emprendemos el descenso, y visitamos el centro de Melgaço. Vemos el castillo sólo desde el exterior, ya que debido a la diferencia de hora, son sólo las 8,20 h. Enseguida estamos en Monçao, famosa por sus balnearios. Poco más allá, atravesamos. las conocidas Valença do Miño, y Vila Nova da Cerveira. Pasamos por Moledo llegando a Caminha, no sin admirar antes las preciosas vistas de la desembocadura del Miño y atravesamos localidades playeras como Vila Praia de Ancora y Afife. Al final playeamos en Fuerte do Paço, aunque el mar está imposible, y en vez de un baño hay que conformarse con una ducha. 
Admiramos el estuario del río Lima en Viana do Castelo, con sus puertos de carga, pesquero y deportivo, y nos dirigimos al Monte Santa Luzía, con su basílica dedicada a la patrona de los ciegos. Como contraste, la vista es espectacular, y subimos a lo más alto (a o cimborrio) mediante un ascensor, y dos escaleras de caracol. Seguimos nuestro camino, y poco después de Portuzelo, nos desviamos un kilómetro para ver la Iglesia de San Claudio, románica, en Nogueira. Pronto llegamos a Ponte de Lima, ciudad con grandes posibilidades, pero que se mostró intratable dado que estaban en fiestas, y escaseaba el sitio. Nos conformamos con admirar sus vestigios medievales, como la Torre da Cadeia, y también su puente de 27 arcos que da nombre a la villa. 
Siguiendo el curso del río Lima por su orilla izquierda, llegamos a Ponte da Barca, con un espléndido puente de diez arcos y casi 200 m. de longitud, y cantidad de espacios de ocio en torno al río, playa fluvial incluída. En su casco histórico, hay una picota manuelina, y una zona de parque donde tres iglesias dieciochescas compiten por el protagonismo. Atravesando Arcos de Valdévez, con sus puentes medievales, una carretera con pendiente prácticamente constante, nos interna en el Parque de Peneda-Gerés. La pendiente desaparece en una zona de recreo, en donde podemos admirar un dolmen a escasos metros de la carretera, que se vuelve suave bajada hasta el pueblo de Soajo, donde podremos admirar unos 20 hórreos de granito ubicados sobre una misma e impresionante losa de granito. Al lado, junto a varias casas y unas escuelas, hay un prado que ostenta el título de “aparcamiento gratuito”, y que nos servirá para pernoctar.
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Miércoles, 14-09-05 (230 km)
Salimos de Soajo, con un día estupendo, como ayer. Pronto llegamos a Lindoso, con su castillo, una aldea antigua, y un conjunto de “espigueiros” que en nada desmerece al de Soajo. Como tenemos que cambiar de valle, no nos queda más remedio que volver a España, y llegando al embalse das Conchas, y pasando por Lobios, entrar de nuevo en Portugal por el paso fronterizo de Portela do Home. Entramos nuevamente en el Parque Nacional de Peneda-Gerés, y una estrecha pero bien asfaltada pista nos lleva por lugares deliciosos, entre bosques frondosos de robles, castaños, cedros, y un sinfín de coníferas (Mata de Albergaria). En el camino, nos encontramos con la cascada de Leonte, y la calzada romana que unía Braga (Braca Augusta) con Astorga (Astúrica Augusta) y Lugo (Lucus Augusta). Tras un vertiginoso descenso, llegamos a Gerès, famosa por sus caldas, y muy preparado para el turismo. Poco después, llegamos al embalse de Salamonde, del río Cávado, y su afluente el Caldo, donde una playa fluvial nos invitará a un chapuzón y a comer en un entorno privilegiado.
Ascendemos el cauce del Cádavo por la nacional, y nos internamos nuevamente en el parque de Peneda-Gerés para llegar a Cabril, y tomar rumbo a Montealegre, donde la torre del homenaje de su castillo medieval, parece desafiarnos. La verdad es que esta zona sabe a poco, después de lo visto esta mañana; es monte pelado, y nos recuerda al norte de León. Volvemos a la nacional en dirección Braga, pasando por Sâo Vicente de Cha, bordear el pantano del Alto Rabagäo. Nos desviamos en Vieira do Minho (mentira, porque no hay vieiras ni Minho), y bajamos al embalse de Guilhofrei, para dormir en el único espacio abierto, frente a la iglesia (cómo no).
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Jueves, 15-09-05 (160 km)

Partimos temprano, tras la llegada del panadero, el autobús escolar, y algún vehículo más no identificado. Nos dirigimos a Póvoa de Lanoso, cuyo atractivo principal es un castillo que dicen prerrománico, que comparte con una iglesia en un alto con vista panorámica, un cimiento monolítico impresionante. La vista desde allí es espléndida, salvo por el desolador panorama dejado por los incendios. Aprovechamos un Intermarché para hacer la compra; también había gasolinera, pero ¡oh, maravilla!: no admitían tarjetas de crédito (y eso que es francés). De ahí, llegamos a Braga. Aparcamos con dificultad cerca del centro, y damos una vuelta por el cogollo. Nos enteramos que la Catedral (la Sé), queda lejos, así que cogemos el vehículo, y nos plantamos allí, a pesar de que parece que la esconden. Aparcamos furtivamente, y la visitamos por turnos en evitación de líos. Es sobria, pero bonita, aunque la nota sorprendente son sus órganos, que forman un todo uno armónico con el altillo sobre la entrada. Mira que hemos visto iglesias, pero órganos como estos, en la vida.
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Hoy toca costa, y por Barcelos, ciudad a la que se debe el gallo que es símbolo nacional de Portugal, llegamos a Esposende y sus playas. El mar está bravío y hay bandera roja; seguimos costa y llegamos a Póvoa de Varzim. Por un novísimo y casi interminable paseo marítimo nos vamos acercando a Vila do Conde. Poco antes, avistamos una playa donde ondeaba la bandera amarilla, así que por fin, cayó un baño. Posibilidades de un día de playa para un autocaravanista, pernocta incluída, todas. Sin embargo, hemos visto poquísimas autocaravanas. Pronto llegamos a Vila do Conde, y subimos al Monasterio de Sta. Clara, que parece presidir con insolencia la ciudad, y que está ligado a Póvoa de Varzim por un antiguo acueducto de 999 arcos. El conjunto arquitectónico es soberbio, y además desde aquí hay una panorámica de toda la ciudad, incluído el estuario del río Ave, que la separa de Azurara, en la orilla izquierda. Seguimos costa y playas por Mindelo y Vila Cha, que no añaden nada nuevo a lo visto. Tomamos dirección a Santo Tirso, y paramos a dormir en Trofa, en un tranquilísimo y cuidado parque municipal que ya quisieran para sí muchas ciudades de renombre. 

Viernes, 16-09-05 (275 km)
Arrancamos con bastante niebla, pero según creíamos, fue levantando a lo largo de las primeras horas de la mañana. Pasamos por la zona típicamente textil de Vila Nova de Famalicâo, y nos dirigimos a Guimaraes, cuna de los reyes de Portugal. El casco histórico, nos lo encontramos congestionado, ya que había mercadillo, y éste se instala en los aparcamientos. No obstante, a base de trabajar la cabra, logramos aparcar medio bien, para visitar el castillo y el palacio de los Duques de Braganza. La visita es verdaderamente interesante, e incluye la capilla donde se bautizó el primer rey de Portugal, Dom Afonso Henriques. Una vez en marcha, paramos para consultar el mapa, y un amable portugués, creyendo que estábamos perdidos, nos informa que es un sacrilegio dejar Guimaraes sin subir al Monte da Penha. Obedientes, nos dirigimos a él, y comprobamos  que era cierto lo que nos dijo aquel señor. Además, una vez acabada la visita, comimos a la sombra en un entorno increíble.
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En nuestro siguiente hito, Felgueiras, por un malentendido equivocamos la ruta dirigiéndonos a Amarante,  que estaba previsto a la vuelta desde Braganza. Por la misma razón, tomamos una carretera a Celorico de Basto infernal, pero que nos permitió apreciar la magnitud de los incendios de este verano, ya que había kilómetros y kilómetros de bosque calcinado. En Mondim de Basto, un error de señalización nos metió en el Parque Natural do Alvao, por una carretera que no era tan infernal como la anterior, pero que malditas las ganas que teníamos de recorrerla. Al final caímos en la carretera que une Mondim con Vila Real, y que goza de espectaculares panorámicas. Ya en Vila Real, tomamos la vía rápida IP4 hacia Bragança para recuperar el tiempo perdido con todos estos líos. Pernoctaremos unos kilómetros antes de Bragança, en Santa Comba de Rossas.

Sábado, 17-09-05 (180 km)

Noche tranquila donde las haya; ni un ruido. Arrancamos hacia Braganza, y nos dirigimos de frente a su casco histórico. Aparcamos frente a la Puerta de la Villa, donde nos recibe D. Fernando, segundo Conde de Braganza. Podíamos haber entrado en el recinto amurallado con la autocaravana, pero no era necesario. Visitamos el castillo y paseamos sus murallas, entrando a la torre del homenaje (33 m, s.XII, edificada por Sancho I), que alberga un museo militar. Luego, vemos la iglesia (santa María) y la singular “Domus Municipalis”, raro ejemplo de arquitectura civil románica.
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Ojo al salir de la zona, porque hay que tomar una calle a la derecha, ya que si sigues de frente, te verás metido en un laberinto de callejones. Esta calle desemboca en la Plaza de la Sé (catedral), que es muy pequeña, pero alberga un bello retablo.

A continuación, nos dirigimos a Chaves, en donde también logramos aparcar en el casco antiguo, para recorrer sus calles admirando el castillo y sus jardines, la iglesia del Cristo de la Misericordia, y su puente romano sobre el Támega, que sigue siendo una arteria básica de la ciudad.
La siguiente escala, es Vila Real. Nos dirigimos directamente al palacio de Mateus, pero ya no hay visitas salvo a los jardines, así que nos dirigimos a la ciudad, y damos una vuelta por ella, visitando la iglesia de S. Pedro, que tiene un increíble artesonado de madera policromada, y un precioso retablo barroco. También visitamos la Sé, de estilo románico de transición al gótico, que ha sido recientemente restaurada y presenta un aspecto magnífico. Anexo a ella, el palacio episcopal.
Como nota de color, presenciamos el desfile de una concentración de Renault 4L, con más de 50 participantes. Destacable la sede de los Bomberos Voluntarios de la Cruz Blanca, que goza de una fachada monumental.

 Y ya, nos dirigimos de nuevo a las proximidades del palacio Mateus, donde pernoctaremos en compañía de unos autocaravanistas franceses, que como nosotros, esperarán a visitarlo mañana.

Domingo, 18-09-05 (160 km)
Visitamos el palacio de los Mateus a las 9,30, empezando por los jardines. La visita guiada del interior comenzó a las 11,00, y duró 45 min; no está mal, pero tampoco es para perder el gusto. Por Paso da Regua, nos encaminamos a Lamego, que tiene un bonito santuario barroco en la cima del monte, al que los osados ascienden por una preciosa escalinata de 700 escalones, y los menos osados como nosotros en coche por la carretera. 
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Comenzamos la visita por el centro histórico donde destaca el castillo, sobre un altozano, y la Sé, gótica y sobria por fuera, pero por dentro, está ricamente decorada con madera policromada. No fue posible filmarla, porque estaban en misa. Comimos bien y barato en un restaurante que se llama “Tras da Sé”. Como peculiaridad, tiene grapadas a la madera de la pared cientos de notas escritas por clientes satisfechos, y todos destacan la calidad de las viandas, y la amabilidad del servicio. Según un madrileño, el cabrito asado es inmejorable; lástima que ya habíamos pedido otra cosa. Después de comer, la Sé estaba cerrada, así que subimos al santuario, que es verdaderamente precioso. No tuvimos problema para aparcar, a pesar de ser domingo.
Tomamos la carretera de montaña que nos lleva por la orilla izquierda del Duero hasta Entre-os-Ríos, lugar desde el que podemos recrearnos en contemplar la alianza entre el Duero y el Támega. Ya, posteriormente, tomamos rumbo a Oporto por la carretera de la margen derecha, que va muy cerca del río, aunque a cierta altura. Desde la carretera, unos 20 Km. antes de Oporto, vemos un pueblo con un pequeño puerto fluvial, y una alameda con aparcamiento abundante, así que decidimos parar a dormir. Como es temprano, nos sentamos en una terraza a tomar unas cañas, y paseamos por el puerto. El pueblo se llama Melgas.
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Lunes, 19-09-05 (122 km)

Llegamos a Oporto por la orilla derecha del Duero; la carretera discurre por la falda de los montes a cierta altura, lo cual es un deleite para la vista, ya que las panorámicas son preciosas. Entrando en Oporto, seguimos por toda la orilla, hasta Matosinhos. Oporto es para nosotros una vieja conocida, y este recorrido ya lo hicimos en otras dos ocasiones, pero siempre es agradable. Además, es agradable ver la positiva evolución de estos espacios de uso público. Ya metiéndonos en el centro, pasamos por la base del puente Luis I (diseñado por Gustave Eiffel), y ascendemos al cogollo, donde vemos la Bolsa, el Ayuntamiento, y algunos otros edificios singulares. Tomamos dirección a la Catedral, y aparcamos en el patio frente al Palacio Arzobispal, guiados por un “espontáneo”, que con la carrera que se pegó delante de nuestro morro, bien se ganó el euro y pico que le dimos. No sé exactamente si estábamos bien o mal aparcados, pero la visitamos con la calma necesaria. Recuerda algo a la de Braga en su estructura. Desde aquí, cruzamos un puente dirigiéndonos a Vila Nova de Gaia, zona de bodegas que también habíamos visitado (concretamente, las de Sandeman).
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 Tratamos de salir en dirección a Espinho lo más pegados a la costa posible, pero un desvío debido a obras se termina volviendo un galimatías que nos hace volver a cruzar un puente hacia el otro lado. Tras un pequeño rodeo, conseguimos deshacer el entuerto, y coger la autopista a Lisboa, saliéndonos en Madalena, que era el primer pueblo al que queríamos ir. Desde aquí , la costa es una sucesión de playas, casi un mismo arenal, hasta San Jacinto. En este pueblo, aparcamos para tomar una caña, y accidentalmente nos recreamos con el repostaje de agua de dos hidroaviones que estaban tratando de sofocar un incendio. Retrocedemos unos kilómetros hasta Torreira, cuya playa tiene mucho aparcamiento, aunque parte de él esté prohibido para caravanas y autocaravanas. De todos modos, en esta época suponemos que no hay problema, pero tampoco es necesario vulnerar la prohibición, porque hay suficientes zonas cercanas a la playa perfectamente válidas sin limitación alguna. Al final, pasaremos la noche en la zona de esta playa más cercana a San Jacinto, donde habíamos visto más autocaravanas con intención de quedarse. No obstante, nos ha llamado la atención que haya tan pocas, ya que casi siempre dormimos solos. Mañana, si el tiempo lo permite (hasta ahora es excelente), puede ser un estupendo día de playa.
Martes, 20-09-05 (95 km)
Pues sí que el día respondió para la playa, porque estaba precioso. Después de comer arrancamos, y siempre buscando carreteras cercanas al mar, exploramos Aveiro y sus alrededores. Ya saliendo, nos llamaron poderosamente la atención las casas multicolores de la orilla izquierda de la ría de Costa Nova, que muere en la Praia da Barra. Toda esta zona se ve muy cuidada, y no sabemos si es totalmente nueva, pero lo parece. Seguimos ruta, y llegamos a Praia de Mira, pueblo precioso donde los haya, pero con aparcamientos de pago en todos los sitios donde vale la pena parar. Como aún es temprano, seguimos hasta Praia da Tocha, y pernoctamos en un aparcamiento junto a la playa, en donde terminan (o empiezan) las Dunas de Castanhede. Nos acompañan un camper y una autocaravana galos.
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Miércoles, 21-09-05 (160 km)
El día amanece con niebla, que nos acompañará hasta más allá de Castanhede. Pasamos por Mealhada, que tiene una cantidad de restaurantes increíble; tal parece que toda Portugal venga a comer aquí. Seguimos por pueblos termales, como Curia, Anadía, Vale da Mó y Luso, para llegar al Bosque de Buçaco, donde hay un convento de Carmelitas Descalzos cuya primera piedra se puso en 1628  . Los frailes se encargaron de formar un bosque donde no había nada, con una mezcla de especies autóctonas y exóticas, traídas de ultramar. Junto a él, se yergue, espectacular y majestuoso el Palace Hotel, de aparatoso estilo neomanuelino. Nos cobran 5 € por la entrada al parque, como a un microbús, ante lo cual protesto, pero es igual: dicen que cobran por el tamaño del vehículo. La visita merece la pena, pero es denigrante que no te den un mal folleto indicando lo que hay que ver, las sendas principales, etc. Además, los indicadores anuncian un museo militar que no existe: desastre auténtico. Lo más razonable, la visita al convento: 0,60 €. No es nada del otro mundo, pero es singular: tanto el artesonado de los techos, como ,las puertas, son una mezcla perfectamente combinada de tabla de roble y corteza de alcornoque. Hay una extraña sala (mas bien cuarto), dedicado a exvotos, llena de pechos de cera; parece ser que son ofrendas de madres que pidieron tener leche suficiente para amamantar a sus hijos.
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Una vez visto Buçaco, después de comer tomamos dirección a Coimbra buscando la carretera N110, a la que nos incorporamos tras un vertiginoso descenso desde Penacova. La carretera discurre a cierta altura, con estupendas vistas sobre el Mondego. Atravesamos Coimbra por el centro, pero sin detenernos, ya que la conocemos. Eso sí, vimos un montón de autocaravanas aparcadas junto al río. Seguimos ruta, y nos detenemos un rato a visitar el castillo de Montemor-o-Velho. Pronto llegamos a Figueira da Foz. Tras recorrer su largo paseo hasta el final, estacionamos junto a otra docena de autocaravanas, en zona gratuita junto a un viejo fuerte, y muy cerca de la playa.
Veremos cómo se presenta el día mañana, ya que se ve una nubosidad cerrada en el horizonte.
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Jueves, 22-09-05 (147 km)
Efectivamente, amanecemos con niebla. Como no nos dá la gana de esperar a ver si levanta o no, nos ponemos en marcha siguiendo costa hacia el sur. Hacia las 11, ya está el cielo despejado. La costa es una sucesión de arenales con dunas, como para perder el gusto (Praia de Vieira, Pedras Negras, Praia Velha). En esta zona, lo más sobresaliente es Pedrogao, con un arenal envidiable, y aún con vigilancia; lástima que el viento no invite a playear. Comemos opíparamente en el restaurante Rocha, en un mirador sobre la playa, y continuamos trayecto. En San Pedro de Moel, y a partir del faro, la costa ya empieza a ser acantilada, y aunque siguen apareciendo playas espléndidas (Pedra do Ouro, Polvoeira, Vale Furado, Légua, Falca, etc), hay que bajar a ellas. Sorprendentemente, aparecemos en la parte alta de Nazaré, que aunque ya conocíamos, visitamos de nuevo, aparcando sin problemas frente a la iglesia de Nuestra Senhora de Nazaré. 
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Bajamos a la playa, y observamos que el aparcamiento es libre, pero prohibido a caravanas, autocaravanas y cámpers. Por tanto, no hacemos ni puñetero caso, y estacionamos frente a una terraza donde nos tomamos unas cañas; enfrente, la playa y los tenderetes donde ponen a secar el pescado. Pasó un coche de policía, que nos ignoró; así que la rigurosidad depende de la época.
Posiblemente hace un mes, nos habrían echado. No obstante, hacia el puerto ya no hay limitaciones, y sigue siendo buena zona playera. Carretera adelante, llegamos a San Martinho do Porto, enclavado en un estuario natural increíble, y con una playa que en nada desmerece la de Nazaré. Hay también limitación de aparcamiento para nosotros, pero acercándose al puerto, ya no. Nos encantó este pueblo, y tiene posibilidades. 
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Como ya estaba cayendo la tarde, nos acercamos a Alcobaça, para disfrutar del monasterio (patrimonio de la humanidad) que tiene la iglesia más grande de Portugal. Aprovechando que toda la zona frente a ella está en obras, y aún no han colocado todos los letreros de prohibición, aparcamos frente al monumento con Correos a nuestras espaldas, y nos encaminamos a visitarlo. La iglesia tiene proporciones espectaculares, aunque es muy sobria. Tiene planta de cruz, y en sus naves laterales yacen desde el s. XIV, el rey D. Pedro y Doña Inés de Castro. Si el aparcamiento fue la de cal, la de arena es que no podemos visitar el claustro porque están filmando un reportaje para televisión. Como no vamos a esperar a mañana a las 10 para verlo, salimos hacia Batalha, para ver el santuario que ya conocíamos, pero que en aquella ocasión no pudimos ver porque era tarde y estaba cerrado. Aparcamos sin problema, dada la hora, frente al patio en el que se alza el precioso monumento, en el mismo cogollo del pueblo. 
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Viernes, 23-09-05 (200 km)
Como estaba previsto, a primera hora entramos a visitar el santuario de Sta. María de la Victoria, edificado en conmemoración de la batalla de Aljubarrota. El interior es tan espectacular como el exterior, y el claustro no se queda atrás. En mi modesta opinión, éste es el más bello edificio religioso de los que conozco en Portugal. Ya al final de la visita, contemplando las “Capelas Imperfeitas”, o sea, inacabadas, me pregunto cómo serían si hubiesen llegado a acabarse, porque aún así, son sobrecogedoras. 
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Vista Batalha, nos acercamos a Leiría, y subimos al castillo, el cual visitamos. La verdad es que tanto la ciudad como el castillo, no valen gran cosa; pero es mejor llegar uno solito a esta conclusión a que te lo cuenten. Ponemos rumbo a Tomar, y paramos a comer en Vilanova de Ourém, y subimos a su castillo, desde el que se divisa una preciosa panorámica. Ya de tarde, llegamos a la estrella invitada: Tomar, con su castillo templario, su Charola, su iglesia y el resto del monasterio, llamado Convento de Cristo. La visita es larga, ya que se visitan las tres plantas, con múltiples estancias cada una, y seis claustros, así como el refectorio, las cocinas, las naves con sus celdas, las “necesarias” (letrinas), y un montón de cosas más. Por supuesto, la vedette es la Ventana Manuelina (con mayúsculas), perteneciente a la Sala Capitular. Hay otra sala capitular que se desmoronó antes de ser concluída, y que nunca se terminó. Entre pitos y flautas, ya son las 18,30, y vamos a aprovechar esta relativa proximidad con España, para coger una autopista que va a Castelo Branco, y desviarnos por una vía rápida en dirección Portalegre, para luego pillar la nacional que va hacia Marvao, y terminar el día en la plaza del Ayuntamiento de Valencia de Alcántara. La razón de esta espantada: el sábado y el domingo, se decide si Fernando Alonso es campeón del mundo de Fórmula 1, o tenemos que esperar a la próxima carrera. Nos llamó la atención al venir, ya que nos pareció precioso, Castelo de Vide. A la vuelta, con más calma, visitaremos éste y otros pueblos de los que tenemos referencias. Pero eso, será otra historia; de momento, estamos aparcados en la plaza del Ayuntamiento (como de costumbre). Mañana tenemos que buscar nuevo emplazamiento, porque en éste, se vé muy mal la televisión.

Sábado, 24-09-05 ( 0 km)

Hoy nos dedicamos a visitar Valencia de Alcántara, que tiene cosas interesantes, como su barrio gótico-judío, con bellas portadas y sinagoga; las iglesias de Nª. Sra. de la Encarnación, y la de Rocamadour, integrada en el castillo y de bella crucería, en la que se venera una imagen similar a la existente en la homónima localidad francesa, pero cuya relación con ella no está clara. También hay un puente romano, al menos en sus cimientos, y un acueducto. Además, hay dólmenes en diferentes rutas; mañana intentaremos ver los que están en dirección a Santiago de Alcántara. Comemos un opíparo menú (8,5 €) en el Restaurante La Serrana, en la misma plaza del Ayuntamiento. De tarde, nos ubicamos en una zona tranquila, junto a la plaza de toros, donde la recepción televisiva es razonable, lo que nos ha permitido disfrutar de los entrenamientos oficiales, y de la “pole” de Fernando Alonso, con Raikonnen quinto. Esto se pone bien.
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Domingo, 25-09-05 (60 km)
Al levantarnos, pudimos recrearnos con la carrera de moto GP, donde Sete cayó, Capirossi ganó, y Rossi se proclamó campeón con un segundo puesto. Sorprendente y gratificante el tercero de Checa. Una vez desayunados, nos dirigimos a Marvao, cuyo castillo está tan alto que las aves de altos vuelos dejan ver su espalda. Excursión bonita y recomendable. Volvemos a Valencia de Alcántara y la rebasamos, para ir a ver al menos uno de los numerosos dólmenes que hay en sus alrededores, concretamente el denominado Tapias I. Volvemos a Valencia, y aparcamos para ir a comer de nuevo a La Serrana. Una vez cumplido este deber, volvimos a la plaza de toros a echar una siesta, y prepararnos para sufrir. A las 17,30 conectaron con Interlagos para ofrecernos la F1. Afortunadamente Fernando hizo lo que tenía que hacer: controlar a Schumaker para que no le diera problemas, y dejar los líos de la cabeza para Montoya (1º), y Raikonnen (2º). En resumen: con un tercero, se proclamó campeón del mundo. Hoy nos vamos a la cama con la sensación del deber cumplido y los deberes hechos.
[image: image37.jpg]


[image: image38.jpg]



Lunes, 26-09-05 (254 km)
Salimos en dirección a Portalegre, pero dimos en duro ya que su casco histórico está en el justo centro de la ciudad, y toda la zona periférica está en obras y levantada, con lo cual las posibilidades de aparcamiento son nulas. Desistimos, y nos encaminamos a Castelo de Vide, mucho más accesible, y que nos encantó: tiene un castillo con ciudadela, un barrio judío con sinagoga, y una zona central despejada y vistosa. 
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Ya desde ahí,  fuimos buscando el cauce del Tajo, y comimos en la ribera de Abrantes. Pasamos, siempre por la N114, por Constancia, Golega, Chamusca, y otras. Pintoresco el Castillo de Almeirim visto desde el mirador homónimo, metido en el propio río. Con Santárem, nos pasó como con Portalegre, pero al fin, no era objetivo prioritario. Nos dirigimos hacia Óbidos, no sin trabajo porque no saben cómo señalizarlo para que piques y te metas en la autopista. Al final lo conseguimos, y visitamos esta preciosa y cuidadísima ciudadela, aparcando en la parte baja frente al acueducto, en una gran superficie habilitada para ello.
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Una vez vista y disfrutada, nos dirigimos a la laguna del mismo nombre, donde pueden observarse cantidad de aves migratorias, especialmente de las zancudas. De ahí, pasando por Caldas da Rainha, a Foz de Arelho, que está en la margen derecha de esta laguna que conecta con el mar. Pernoctaremos en un aparcamiento con preciosas vistas de la ría, al lado de un embarcadero y de la propia arena, y enfrente de un complejo hostelero de Inatel.
Martes, 27-09-05 (0 km)

Dedicamos el día a la playa, que también hay que descansar. Aunque ahora el acceso es libre, al lado del aparcamiento donde estamos, hay otro de pago (1,50 € día), incluída pernocta, con aseos, duchas, y posibilidad de coger agua. Las duchas están cerradas, pero los aseos los abren. La playa es divina, y comunica tanto con el mar abierto, como con la laguna de Óbidos, que en realidad es una ría y tiene el agua en calma. Eso sí, ojo con la corriente cuando sube o baja la marea. Este es un lugar a tener en cuenta, ya que además en Caldas da Rainha, hay un Lidl, un Leclerc, y un Intermarché. Según me han dicho los lugareños, ni aun en Julio y Agosto ponen pegas al aparcamiento de autocaravanas.
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Miércoles, 28-09-05 (175 km)
Dado que el día amanece con cara de pocos amigos (ayer había bruma, pero ya se veía que iba a levantar con el sol, pero lo de hoy era distinto), nos acercamos a Caldas para reponer la despensa y dar de beber a los caballos. Seguimos la costa hasta Peniche, que no nos gustó mucho, salvo las vistas desde el Cabo Carvoeiro, y continuamos lo más pegados al mar posible. La costa es en general escarpada, y desciende a menudo formando preciosas playas, cada una con su carretera de ida y vuelta; dejamos atrás Areia Branca, Lourinhá, Ribamar, Maceira, Santa Cruz, Barril y Ribamar. El día sigue gris, y el mar no está para cachondeos. Ya a media tarde mejora un poco, y desde Ericeira, nos desviamos a Mafra para conocer su Palacio Nacional. Una vez dentro, sobrecogen las dimensiones de las estancias, aunque en general lo encontramos un poco soso y desangelado, y el mobiliario en general es siglo y pico posterior. Lo que sí son pata negra, son la biblioteca (con 80 metros de longitud en una sola sala es la mayor de Portugal, y como nota curiosa da cobijo en su interior a una bandada de murciélagos para guardarla de los insectos), y también la basílica, enorme y suntuosísima.

De Mafra volvemos a la costa, por Carvoeira, y pernoctaremos en un tranquilo aparcamiento junto a la iglesia de un pueblo que se llama Assafora, tras pasar playas preciosas como Sao Juliâo, o Foz de Lisandro. 
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Jueves, 29-09-05 (160 km)

Amanecemos con niebla, que parece perseguirnos. Seguimos costa abajo, hasta Sintra. Subimos cerca del Palacio da Pena, al que no entramos porque ya lo conocemos, así que damos un paseo hasta el castillo moro. Desde allí, se ve el mar de nubes que invade la costa. Bajamos de nuevo al centro, y aparcamos cerca del Palacio Nacional, en plaza de pago, pero muy razonable: 50 céntimos/hora. Visitamos el Museo do Brinquedo (o sea, museo del juguete), que es algo distinto, y vale la pena. Una vez comidos, volvemos a la costa siguiendo la vía del tranvía que vuelve a funcionar, y que baja desde Sintra a Playa das Maças, hasta que alcanzamos Azenhas do Mar, que es precioso, pero que no hemos podido disfrutarlo por la dichosa niebla. Seguimos la costa, hasta el Cabo da Roca, que dicen es la tierra más occidental del continente. A nuestra derecha, sigue la niebla jorobando la procesión, pero hacia la izquierda, se ven ocasionalmente claros que nos permiten disfrutar de la posición. Siguiendo costa, en Ameiro hay una enorme playa despejada con dunas que invaden la carretera; desde allí se ve en la lejanía el faro de Cabo da Roca. Ya metidos en la costa de Cascais, y luego Estoril, la temperatura sube, y las playas están llenas de gente. Paramos a darnos un chapuzón, y desde caxías cogemos una carretera infernal que nos lleva a Queluz. El Palacio Nacional abre mañana a las 9,30, pero lo vemos tan cutre y falto de mantenimiento en su exterior, que decidimos pasar de él, así que tras una hora de turismo por las calles de Lisboa, conseguimos atravesar el puente 25 de Abril, y caer en Costa da Caparica. En un aparcamiento de playa, vemos una autocaravana portuguesa cuyos habitantes nos confirman que el sitio es tranquilo, y que ellos van a pernoctar y ya lo han hecho mas veces, así que nos quedamos. Ya veremos como termina esto, porque son las 0,30 h. y a nuestro alrededor hay reunidos como treinta “globeros” con ibizas, golf, y similares, aunque parecen civilizados y no gritan, ni nos obsequian con el tachunda-chunda habitual.
Viernes, 30-09-05 (20 km) 

Bueno, la cosa terminó en que como hablaban mientras se deleitaban contemplando bajo los capós y discutiendo qué llantas eran más guay, a la una y pico arrancamos el motor y nos mudamos cien metros más allá. Poco después, nuestro vecino portugués hizo lo mismo. Como estamos ante una playa, pero el entorno está en obras, seguimos Costa da Caparica abajo, y siento decir que esto fue lo más feo y cutre de todo el viaje. Las playas están en medio de ninguna parte, rodeadas de basura, y encima pretenden cobrarte el aparcamiento. Los campings que vimos desde la carretera, tienen un aspecto tercermundista, y parecen campos de concentración. Afortunadamente, apuramos la carretera hasta Fonte da Telha, y recibimos nuestra recompensa, en forma de playa casi infinita, limpia y cuidada, y con el vehículo casi sobre la arena. Tanto es así, que mientras el tiempo responda, quedaremos en ella. La temperatura permite estar todo el día en bañador, y no hay niebla de ningún tipo. Nota curiosa: los pescadores emplean una técnica mixta de chalana (que echa las redes), y tractor (que meten y sacan la chalana, y sacan la red a tierra), muy peculiar. Del botín extraído, la xarda no tiene valor comercial, por lo que abandonan en la playa cientos de kilos de este pescado junto con las toneladas de medusas que salen en esta época, lo que nos viene bien a los mirones, y sobre todo, a las gaviotas. Los peces vivos que no cogemos, procuramos echarlos de nuevo al mar, pero esto es sólo un gesto, ya que es un dolor ver tanta muerte absurda, que no debería permitirse.
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Sábado, 1 y 2-10-05 (0 km)

Más playa. Vagancia total.

Lunes, 3-10-05 (225 km)
Salimos hacia Cabo Espichel, pero lo más por la costa posible. En seguida llegamos a Lagoa de Albufeira, desde donde hay unas vistas muy bonitas de toda la Costa de Caparica. Nos llamaba la atención que a pesar de que el cielo estaba despejado, había una luz rara, como si el Sol estuviese a medio gas. Luego recordamos que en el noticiero de televisión habían dicho que habría eclipse anular de sol. Desde allí, por Meco, una pista de tierra nos conduce al cabo, regalándonos preciosas vistas de acantilados y playas. Una vez allí, quedamos asombrados por lo de los pabellones como alojamiento turístico. 
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Como muestra de la importancia que tuvo, un acueducto refuerza la bonita construcción que es la Iglesia de la Consolación, en el Santuario de Nuestra Senhora do Cabo. Llaman la atención, por lo enormes, los pabellones que estaban destinados al alojamiento de los peregrinos, hoy abandonados. Parece ser que hay un proyecto para restaurar el conjunto, usando uno se encargaba de abastecer el complejo. Junto al acantilado, además, tenemos la Ermita de la Memoria. Desde allí, pronto alcanzamos Sesimbra. Desde su Forte do Cavalo, hay preciosas vistas de la ciudad y su puerto deportivo. Empeñados en seguir la costa, por la sierra de Arrábida, llegamos a Portinho, rincón idílico, pero que podría convertirse en una encerrona para una autocaravana grande. Tiene playa a unos 300 m, a la que se accede desde el otro lado por la carretera que nos lleva a Outao, aunque hay que dejar el vehículo a medio kilómetro de ella, pero sin estrecheces. El acceso a Outao está prohibido por desprendimiento, así que desandamos un trecho para incorporarnos de nuevo a la N379 que nos lleva a Setúbal regalándonos a cada paso vistas espectaculares de la costa, incluída la manga de Tróia y la zona portuaria. Tras un baño en una playa que nos pilló de paso, llegamos a Setúbal. La entrada, por lo cutre, contrasta con el paisaje que dejamos atrás. El crepúsculo nos pilla abandonando Alcácer do Sal, que tiene un castillo moro y un bonito paseo fluvial. Tras recorrer casi 30 km. por los preciosos pinares del Parque Natural do Estuario do Sado y ya anocheciendo, aparcamos en Comporta, frente al cuartelillo de la G.N.R. Ante todo, seguridad.

Martes,4-10-05 (110 km)
Al salir hacia Troia, echamos un vistazo a la playa de Comporta, que está bastante bien, pero no es la más apropiada para nosotros, ya que el vehículo queda en el aparcamiento tras la duna. Seguimos hacia Troia, que es un auténtico chasco, ya que no hay accesos rodados a las playas. Sólo están accesibles las que están al final, junto a los hoteles y la terminal de ferry, y que huelen a puerto. Por si fuera poco, las ruinas de Cetóbriga están cerradas por acondicionamiento para futuros visitantes.

Así, que seguimos hacia el sur, y antes de Melides, un letrero nos indica “Praia Aberta Nova”, a la que se llega por una pista de tierra ancha y en buen estado, pero muy polvorienta. Al final, hay un aparcamiento con mesas, un bar de playa, y una ídem magnífica, con agua totalmente cristalina. Tras un glorioso chapuzón, comemos, y seguimos ruta. Pronto llegamos a la playa de Melides, que en esta época permite aparcar junto a la arena, y que tiene una fuente pública (hay un gran aparcamiento, a partir del cual, sólo se permite el paso a “vehículos prioritarios”). Es sin duda, un buen lugar para pasar unos días. Sin descartar la vuelta atrás, llegamos a Lagoa de Sto. André, 
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cuyo entorno es difícil de superar, ya que el aparcamiento al borde de la arena y la proximidad de una fuente pública, se ven reforzados por unos servicios y fregaderos pegados al bar que funcionan, y duchas y lavapiés de playa, mas la preciosa vista con la laguna y su entorno. El arenal es una prolongación de las playas anteriores. Hay un camper y dos autocaravanas, así que nos quedamos.

Miércoles y Jueves, 5 y 6-10-05,  (0 km)

El sitio es genial; por si fuera poco, al ir a buscar el pan, en la primera rotonda (hay que ir hasta la segunda para encontrar la tienda), descubro que hay otros servicios públicos, con ducha cerrada y además, bidé, limpios y con papel. A partir de esta rotonda, una señal ilegal prohíbe el estacionamiento de caravanas, aunque no creo que hubiese problemas en esta época. Como el sol luce espléndido, prolongaremos la estancia aunque sea a costa de cargarnos parte de lo que íbamos a ver en el regreso. La verdad es que esta prolongación de verano, no se puede desperdiciar. 

Viernes, 7-10-05 (325 km)
Según lo previsto, arrancamos de mañana hacia nuestra última singladura costera: Zambujeira del mar. Pronto llegamos a Sines, donde disfrutamos de preciosas vistas desde el castillo, frente al cual se alza la estatua del hijo predilecto de la villa: Vasco de Gama. El pueblo es bonito, pero ha sido literalmente engullido, o más bien acogotado por la terminal marítima de hidrocarburos. Junto al castillo, en pleno casco urbano, hay estacionamiento suficiente, incluso para pernoctar.
Desde sus afueras hasta Porto Covo, la costa es una sucesión de playas alternada con pedreros con estupendas posibilidades de pernocta para caravanas y autocaravanas. Porto Covo es ahora un pueblo mayormente de veraneo, limpio, cuidado y agradable. A la salida, nos recreamos con la vista de la Ilha do Pessegueiro, observada desde el fuerte que está en la costa, y que aún se encuentra como lo abandonaron los militares.
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La escala siguiente será Vilanova de Milfontes, con hermosa playa y una ría que te permite escoger el baño en agua  salada o dulce, y con cantidad de aparcamiento al menos en estas fechas. 
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No obstante, el autocaravanista llega a horas en que la gente ya ha abandonado, o bien no ha invadido todavía la playa, así que si no hay limitaciones legales, no hay problema para tener sitio. Nosotros nos decantamos por el baño dulce, y comemos allí mismo.
Almograve también es un pueblo veraniego, y su costa se parece ya a la cantábrica, alternándose acantilados y pedreros con calas y playas pequeñas; también reúne posibilidades para estacionar y pasar unos días. Nuestro último destino costero, Zambujeira do Mar, nos recibe coqueto, limpio, veraniego, y con una vida que nos sorprende a estas alturas de la estación. Su playa tiene forma de concha, y junto a la arena hay aparcamiento suficiente. No obstante, en caso de quedarse sería más lógico bajar a la playa temprano, antes que el mogollón, y al final del día usar una de las múltiples plazas de estacionamiento que hay en el mismo cogollo.
Y ya, según lo previsto, emproamos, como destino nocturno, hacia Elvas, ya que queremos hacer algunas compras, y mañana es sábado. Según lo previsto, no recorreremos al detalle los pueblos que habíamos previsto para el regreso, por dos razones: la playa tira mucho, y por otra parte, estamos un poco saturados de ver cosas, así que el interior del Alentejo, quedará para una próxima incursión a Lusitania. No obstante, nos doblegamos a la tentación de recorrer con el vehículo lo razonablemente posible de Évora, que es preciosa y requiere una visita de un día, pero estando previamente documentados de lo que hay que ver, y pateándola a tope. En el exterior de sus murallas, hay aparcamiento a barullo. Hay un detalle curioso: una línea azul en la calle, indica el recorrido de unos microbuses que la recorren de cabo a rabo; así que si sigues esa línea, pasas prácticamente ante todos los monumentos, con la seguridad de que no te vas a meter en una encerrona. Si sales por una puerta de la muralla, puedes entrar por otra sin remilgos, siempre que sigas la línea, y eso es lo que hicimos por cuatro veces. ¡Gran invento!.
Carretera adelante, pasamos frente a pueblos a los que hay que venir en la próxima, como Evoramonte con su impresionante castillo, Estremoz y Borba con sus explotaciones de mármol, y Vila Viçosa, también con castillo. Entramos a dormir en la zona nueva de Vila Boim, a 15 Km. de Elvas. Nos enteramos a través de un nevado Canal Plus, que el GP de Japón de Fórmula 1, se transmite el domingo a las 7 de la mañana, y que Raikonnen rompió motor en los libres, así que habrá que madrugar mañana y pasado.
Sábado, 8-10-05 (70 km)

Madrugón para ver los entrenamientos desde Elvas. Más tarde, nos acercamos a Badajoz para dar una vuelta por él, echar combustible, y reponer la nevera. Volvemos a Elvas, a un centro comercial que ya conocíamos (Pagapouco), para comprar textiles. La visa no funciona, lo cual creo 
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recordar que nos pasó la vez anterior. Como no tenemos prisa, dejamos la mercancía en depósito y comemos en el aparcamiento, en espera de que funcione. Volvemos y ¡oh, maravilla!: la cajera ha descubierto que en la sección de muebles, la Visa funciona, así que pagamos y recogemos la mercancía. Tras una siesta, los dirigimos a conocer el cercano pueblo español de Olivenza, que resulta ser precioso. 

Volvemos a Elvas para pernoctar en una plazoleta de un barrio residencial que cae de paso a la vuelta. Referencia: en la plaza hay una torre de antenas, y al lado un viejo fuerte.

Domingo, 9-10-05 (470 km)
Nuevo madrugón para ver el GP de Japón; carrera espectacular incluyendo dos magistrales pasadas de Alonso a Schumaker, con podio para Fernando. Fue tercero gracias a los portentosos estrategas de Renault, que lo hicieron con el culo, metiéndolo a repostar en los momentos más inoportunos, de modo que siempre salía con tráfico. El campeonato de marcas queda pendiente para China.
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Salimos hacia las 10, y nos dirigimos a la capital del mármol, Estremoz. Damos una vuelta por ella con el vehículo, ya que es amplísima y se llega a todos los monumentos. No nos detenemos, pero para otra ocasión habrá que dedicarle medio día. En su centro, tiene un enorme aparcamiento, ideal para la pernocta.
Después pasaremos por Sousel, Alter do Chao, Crato, y Flor da Rosa. Esta última tiene un monasterio con iglesia-fortaleza que fue sede de la Orden de Malta, reconvertida en pousada, muy bonita.
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Luego dejamos atrás Nisa y cogemos la autopista para pasar Castelo Branco (que ya conocemos), y Guarda. A partir de ahí, el itinerario de vuelta que decidimos no seguir para aprovechar la playa, tiene sus pueblos más interesantes repartidos en dos vías: la N102 hacia Bragança, y la N221, que va directa a Miranda do Douro. Elegimos esta última, pero nos equivocamos, ya que entre Pinhel y Mogadouro, es muy revirada y el firme bastante malo. A pesar de que el Duero nos regala vistas espectaculares en ocasiones, este recorrido es más propio para un inicio de vacaciones que para un final. No obstante, llegamos a Miranda do Douro a las 19,30. Aparcamos 

para pernoctar frente a la Seguridad Social, en un aparcamiento muy limpio y coqueto, a 100 m. de los comercios por un lado, y de la zona peatonal de la ciudadela por otro. Hoy hubo elecciones municipales, y esperamos que el optimismo de los partidistas no nos dé la turria de noche.

Lunes, 10-10 05
Afortunadamente, noche tranquila y serena. Ni turria, ni nada. Tenemos unos vecinos de país que no nos los merecemos. ¡Gracias, hermanos portugueses!.

Y disculpadme que no siga, porque ya estamos en España. 
Hasta otra, amigos. 

